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ORGANO QUINCENAL DE LA DELEGACION DE F. E. T. DE LAS J. O. N. S.

La Falange exterior, 
doctrina y estilo dé Jo> 
sé Antonio, mantiene 
en fervor y emoción 
dentro de la Patria, a 
los españoles del ex> 
tranjero, bajo el signó 
victorioso de Franco, 
Caudillo de la guerra 
y de la paz;, conductor 
y guia de los destinos 
triunfales dei España.
Saludo a FRANCO 

¡ARRIBA ESPASAJ

ANO DE LA VICTORIA
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El Delegado de Falange Exterior y Consejero Nacional 
RAFAEL SANCHEZ MAZAS

ha dir¡3ído al tomar posesión de su cargo a las Falanges 
del Exterior el siguiente Mensaje.

' ‘ A  todas las Falanges del Exterior^^
lo.— Os repito lo que os dije en mi 

primer saludo: “ La Falange articula su 
triple fuerza en una política de Revo. 
Ineión, una política de Fundación y 
piiíi política de Mi.sión'b El tercio de 
vanguardia de la política de Misión 
sois vosotros.

2o.— Recordad lo que dice nuestro 
juramento: “Juro defender, ante todas, 
la idea de unidad: unidad entre las 
clases de España, unidad entre las tie­
rras de España, unidad entre los hom­
bres y  en el hombre de España” . La 
Falange Exterior debe poner la más 
escrupulosa atención en cumplir este 
artículo de nuestro juramento. En nin. 
8'una parte como en el Exterior es ne. 
ííesario el mantenimiento de un frente 
único de España, rindiéndole todo ser­
vicio y todo sacrificio. Es invariable 
norma dcl alto sentido de la Patria de­
poner en el Exterior toda diferencia 
para mantener una unidad sagrada. 
Aún las variedades y divisiones, que 
dentro de cada casa pueden parecer to. 
lerables, inofensivas y aún legítimas 
restan fuerza y  prestigio en el Exterior. 
Se hace por lo tanto necesario llegar en 
cada país, de modo más o menos ráp' 
do, a fórmulas razonables y eficaces de 
perfecta unidad y armonía entre todas 
las comunidades españolas, sea cual 
fuere su finalidad. Innecesario parece 
decir que en el orden político y estric­
tamente patriótico, la única organiza­
ción universal y  legítima de los españo. 
les en el Exterior es la de la Falange a 
las órdenes de .su Caudillo y  Jefe Na. 
cional. Y, siendo así que a lo político y 
patriótico deben subordinarse hoy más 
que nunca, dentro y fuera de España, 
todas las actividades nacionales, la Fa­
lange Exterior debe ser el eje cordial 
y mental de unificación de todas las en. 
tidades españolas en el Extranjero has. 
ta ir llegando a una precisa ordenación 
que nos a.segure el máximo rendimieii. 
to. No es cosa de un día. Pero sólo se 
echa a andar bien proponiéndose las 
uñetas a las que es necesario llegar. De­
terminado para cada paí.s el criterio de 
unidad a seguir según las circunstan­
cias. habrá de cumplirse sin excepción.

— Cnanto mayor sea la compene 
tración y colaboración entre nuestras 
Falanges Exteriores y nuestros Repre. 
¡sentantes Diplomáticos, la labor será más 
ejemj)lar y fácil. No parece inútil ad- 
' ’ertir a nuestros camaradas, dejen 
¡siempre de lado las pequeña.s preocupa- 
'uone.s de la vanidad y  el amor propio,— 
taras fundamentales del antiguo régi. 
pen y filr)f!Óficas raíces del individua.

liberal— para servir a la Patria 
Con aquel .sacrificio, aquella modestia y 
Aquella obediencia, que son. aunque pa- 
j*ezea lo contrario, altas virtudes revo- 
uoionarias, porque son las que más 

! ^bda y enmudecidamente rompen con 
reheldía.s y personalismos del pa.sa.

4o.—Para que las Falanges del Es. 
terior sean fuertes deben volver los 
ojos del corazón a los orígenes de la Fa­
lange Madre. Los organismos todos «e 
de.sarrollan y fortifican repitiendo el ci­
elo de evolución de quien les engendró 
y no es posible que nazcan Falanges a. 
dultas. Que la fé encendida, la sobrie. 
dad escueta, la disciplina severa y la 
pura doctrina resplandezcan en los 
principios de toda Fundación del Exte­
rior. Es sobre todo en algunos paíse.s a 
la máxima flexibilidad. Pero más o me­
nos tensión o flexibilidad son condicio. 
nes indispensables a toda organización 
perfecta y si ello es difícil, nosotros he. 
mos siempre dicho que queremos las 
cosas difíciles.

5o.—Huid de lo fácil y no malgastéis 
pólvora en salvas. Tenéis ya una expe­
riencia de más de medio siglo sobre el 
resultado, que muy especialmente en 
Hispano-América, se ha obtenido con 
el exceso de festivales conmemorativos, 
política de juegos florales, palabrería 
patriotera, ditirambos, exhibiciones per. 
sonales, banquetes, percalinas, éte, etc... 
No repitáis en vano y en el nombre sa. 
ero do la Falange parecidos espectácu­
los, que— no lo olvidéis— eran el punto 
hueco de una España que atravesaba 
las horas más tristes y decadentes cU 
toda su historia. Sean las solemnidades 
severas y según nuestro estilo. Que na­
da haya en vuestra representación sin 
función y sin contenido. Naturales son 
la alegría por la victoria, el entu.siasmo 
por el triunfo, así como la férvida vo. 
Juntad de aelamar  ̂ a los héroes, funda, 
dores y conductores de la Patria renor 
vada. Pero e.so perderá su fuerza si re 
prodiga con exceso y sin finalidad en 
cosas y personas: y ya que con tanta n* 
fanía volvemos a hablar del Imperio, 
bueno será recordar lo que en el Impe. 
rio se hacía a este propósito y tomar se. 
riamente el ejemplo.

6o.— El Imperio procede de una ac­
titud moral, de una sostenida conducta, 
de una coincidencia de innúmeras voca­
ciones de excepción unidas en un solo 
propósito. No hay que usar de su nom. 
bre en vano sino servirlo cada día con 
un invariable desvelo, casi como un 
ereto de amor que por dentro nos trans 
figura.

7o.— Que nuestra prensa numei;osa, 
abnegada y floreciente de la Falange 
Exterior se atempere cada día más .• 
estos fines, a este tono, a este sobrio < 
inexoiable estilo y no repita los pecados 
del desdichado tiempo anterior. Qm- 
bien entendido que entx’e los muertos 
de la Revolución y de la Guerra mies 
tro P’undador José Antonio tiene e' 
rango .sin par. que nuestro Caudillo tie. 
ne entre los vivos. Asimismo deberá 
cuidarse ii.") hablar en esa prensa tle ’ 
doctrina de Falange sin una prepara, 
ción sufkiente y evitar que nuestro-- 
princijtios sean, como a veces suceiF.

deformados, estirados e infladas 
raentariamente hasta prqducir verdjr 
deras caricaturas. .

8o.— liemos dado a la Falange Ex. 
terior la con-signa de máxima tensión y 
máxima  ̂flexibilidad. La flexibilidad su. 
pone d.e momento dos cosas: a) adapta  ̂
ción cordial en cuanto sea posible, has­
ta donde sea posible a los países de re. 
sidencia operando con aquellos lados dt 
nuestra acción y de nuestra doctrin 
más en armonía con el carácter y tem. 
peramenro, constitución e historia 
cada )>aís. La hospitalidad impone coi 
diciones ineludibles de relación; b) mo­
vilización en cada momento de nuestra 
Falange Exterior al servicio de aque. 
líos intereses que sean más urgentes pa. 
ra la Patria. Si, por ejemplo, ahora uno 
de estos fine.s urgentes es nuestra polí­
tica de divisas, el ideal sería tener una 
Falange Exterior de Financieros y co. 
mereiantes como si viniese un momento 
urgente de n_ecesidad de expansión de 
nuestra cultura, el ideal sería tener to­
da una Falange Exterior de intelectua­
les y poetas. En una Patria cuyo Can. 
dillo es un general vietorio.so debe cum. 
plirse en la guerra como en la paz— 
que después de todo responden a idén­
ticas leyes— el principio de operar a ca­

da momento con aquellas armas ade. 
Guadas para conseguir los más ínm:-. 
diatos-objetivos.

9o.— La Falange ^^xíerior no sólo sig­
nifica un haz de convicciones, mante. 
ni'las y difundidas por nuestros com. 
pátriotás fuera de las frontéras’ ’ si 
iió que significa también úna parti­
cipación'activa e indispensable, en el 
impjrm'cnié qúe hacer lier.oico dp ía 
réconstrueción de la Patria con todas 
sus iíit’tás y s-i: tiempos de realización 
biai determinados y precisos.

10o.- - En la primera conmemoración 
del Alzamiento después de la Vietoria. 
suena la iiora silenciosa y abnegada de 
nuestro trabajo y no sin intención pro. 
funda “ Día de Exaltación del Trabajo*' 
va a llamarse en los años propicios y 
largos que \endrán, bajo el signo segu­
ro del Yugo y de las Flechas, este “ Dui 
del Alzamiento” . A todas las Falanges 
del Exterior, a todos los camaradas del 
Exterior ¡Arriba España! ¡Viva BYan- 
eo! Por la Patria el Pan y la Justicia.

San Sebastián.—  Aniversario del Al. 
zamienfo Nacional. Día de Exaltación 
del Trabajo.

Rafael Sánchez Masas.

Delegado Nacional de Falange Exterior,

NUESTRA COLABORACION

La Disciplina del Mañana
En la actualidad, más que nunca, 

vemos que aún los países de doctrinas 
más diferentes, de derroteros más con. 
trarios, se esfuerzan por mantener y 
conservcir una disciplina. Que sin di.sci- 
piinti nada se logra ni moral ni mate­
rialmente y que aun dentro de las ma. 
yores alteraciones que sub-sistan en un 
país, dentro de las situaciones mas pre­
carias, los Gobiernos se ven en la ne. 
ce.sidad de ajustar previamente un 
princi])io de disciplina como base de su 
más elemental actividad.

No queremos referirnos exactamente 
a la disciplina en su sentido militar i- 
giendo a una voz de mando precisa e 
inexorable, .sino a esa otra disciplina, 
tan firme en su fondo si cabe como la 
castrense, emparentada con todos los 
demás estados y circunstancia,s de los 
ciudaPduos; es decir, la disciplina de 
cada uno por sí atendida por las cabe, 
zas de una Organización maestra y du. 
radera. Celo de cada hombre en parti­
cular i)or conservar, por guardar, una 
formación, una compostura moral, un 
muro solido y limpio de energía.

Esta disciplina no puede fabriear.se 
con arreglo a moldes de los que no salga 
•subsistentemente efectiva; su eonqjosi- 
ción habrá de llevar diferentes poreio. 
nes de forma y de fondo, .según con. 
venga a la psicología racial de la Na­
ción en que se establezca.

Queremo.s decir con esto, que hav 
puel)los donde mejor fructifica una dis­
ciplina simple, sencilla, jn-ofumla. una 
disciplina (¡iie imdiéramos llamar “ hi. 
terna” , sólo de forma en cantidad in. 
lisp'iisalile, mientras rpie otros i)aís!-s 
sobrellevan con naturalidad y  hasta c o j ) 
afidón la (liscii)limi (jue se basa en ¡a 
■‘forma''

La mejoi- di/a-ipllna en gemu-al. yiero 
en algunos casos iiece.sariameiite. es la 
<iue se obtiene de la rigurosa cu-sTodia

eon_tiiie cada uno la guarda en cuanf - 
,a sí. Cada hombre se vigile, cada hom­
bre se cuide de sí mismo en tal sentido, 
y rin darse cuenta vigilará, cuidará de 
lá disciplina de los demás por medio (K;. 
su ejemplo. Tal disciplina, ancha y se* 
rena, rígida sin esfuerzo, agradable sin 
amaneramiciiLo dura y brillante como 
primer cimiento del trabajo y de la vL 
da, es no sólo honra del hombre que la 
guarda, sino honra del hombre consigo 
mismo.

Aparte la disciplina elemental o de 
■'arden ' esta otra de que hablamos no 
puede subsistir dentro de una genérica 
y poco cuidadosa aplicación .sin tener 
en cuenta las calidades espirituales de 
la nación a (pie va enderezada.*

Claro que hablamos de la disciplina 
del mañana; pues sería iiiuclio pedir 
que los pueblos que han soportado épo. 
ea.s de largas anarquías y calamidades, 
perfeccionen de repente su funciona­
miento sin ejercitar un aprendizaje del 
que estuvieron huérfanas varias gene­
raciones.

Para llegar a esta disciplina, la Na. 
ción española tiene mucho ganado con 
la disciplina militar existente en toda 
su amiilitud sobre las circunstancias 
guerreras porque atraviesa. Negar que 
los esjiañoles careceríamos del más mí. 
nimo orden en dicho sentido de obe­
diencia y compostura, sería negar in 
evidencia. Sirva, pues e.sta disciplina 
militar de ahora como base necesaria y 
buena j>ara llegar a esa otra disei])lina 
ciudadana difícil poripie no es regida 
directamente, sino por la autoridad de 
nuestra eoneieneia, Acostuiiibrémono.s a 
seguir las normas austeras y cumplido­
ras de nuestro deber, sin una inmeiáia. 
ta coacción de nuestra voluntad siquie­
ra sea porque los resultados beneficia­
rán a nosotros mismos al propio tiem­
po ((lie a nuestra Patria.

Ayuntamiento de Madrid
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Unifomiidad, atención, arreglo, o. 
rientados racionalmente dentro del mo. 
do de ser de nuestro pueblo y encajados 
en la experiencia de nuestra historia, al 
objeto de terminar de una vez con esas 
“etapas” de disciplina que a veces de­
generan on resultados contrarios a h  
finalidad que se propuso el gobernante.

No todos los pueblos, no todas las ra­
zas, pueden mantenerse en el borde de 
un 'sistema disciplinado que no conven, 
ga a SU.S complejidades morales. Hay 
que acertar con la aplicación del méto. 
do. En ello está la clave del éxito final 
y la consolidación de una labor que nun­
ca rendirá fruto por muy paciente y 
heroica que fuese si no está derecha­
mente orientada.

Con esta disciplina militar que aliora

rige necesariamente, preparamos la del 
mañana. Aprovechemos el estado de o. 
bediencia y compostura inherente a Ja 
•situación guerrera que vivimos. Estu. 
diemo.s oportunamente las capacidades 
que forzosamente han de derivar.se en 
las voluntades de lo.s españoles de esta 
costumbre de ahora, antes no aprendi­
da. para llegar a la adopción de una 
disciplina grave e “ interna” , encuadra­
da en la naturaleza del alma española, 
a nuestro juicio, mucho más práctica y 
e.stable que la que nace de una tensión 
cualquiera, .siempre dispuesta, en razón 
a la mezclada psicología de nue.stro 
pueblo, a quebrarse o a dormirse.

Juan SIERRA.

A P A W E  U&. l A  LUZ

Encontré a Fabio no ha muchos días 
vagando por esa.s calles de Dios sin 
rumbo cierto, p arque Fabio tiene la pe­
culiaridad de ser altamente distraído y, 
sin duda por esto, anda siempre deso­
rientado.— Me invitó a sentarme en un 
banco del Parque de la Reserva, des. 
pués de un largo paseo. Allí sentados 
me contó varias historietas y cuentos; 
pues ¡hay que darse cuenta de lo que 
es Fabio cuando se le suelta la lengua 
y empieza a hablar!

Es un pozo lleno de cuentos y tradi. 
cienes, anécdotas y pa.sajes hi.stóricos, y 
los cuenta con tanta seriedad y con­
vicción, y con tantos detalles que pa­
rece que ha vivido en toJ_;i.s las épocas 
de la historia y en todas las partes del 
mundo, y recordándome que en la últi. 
ma eonver.sación que habíamos tenido, 
yo le había contado la historia de “ La 
Tía Truhana” , me dijo: Hoy me deja­
rás hablar a mí. pues quiero pagarte Ja 
deuda,, que tengo contigo por aquella

buena tarde que me hiciste pasar con­
tándome la vkla y milagros de aquella 
tía grosera que titulaste “ La Tía Tru­
hana” . He pensado mucho en todo lo 
que rae dijiste y más bien que cuento 
me parece una historia del día, y cada 
vez me convenzo más que los cuentos 
tienen .su exacta aplicación a las perso. 
ñas de carne y hueso, ya las tomemos in. 
dividual o colectivamente.— Yo desearía 
que esa tía del cuentu. })or su sola mal­
dad, sin ))onerle otro calificativo, su­
friese la embestit.a de cinco mastine.s y 
la descuartizasen .... para que pagase 
las que ha hecho.

•~No está bien— le dije que veas 
gigantes donde no hay más que arbustos.

- Ya te he dicho— me replicó— que 
los cuentos caen muy exactamente en 
muchas personas de carne y hueso. Y 
aunque no quiero expresarte el iioni. 
bre de-ninguna persona, aunque desde 
luego no es amiga tuya, y tal vez por 
esto me aplaudirías, lo que yo pienw»

Eduardo Guinea y Co.
R E P R E S E N T A N T E S

D E  F A B R I C A S

■;i ¿2UNICOS DISTRIBUIDORESDE LOS TINTEROS
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pensailo está.... y que se cumpla. Amén.
- -Bien; ¿y qué tiene que ver todo es. 

to con aquello de “ Apague Ud. la luz” .
Todo esto es el preámbulo de mi 

ciionto; pero como tú. a pesar de haber­
te advertido que la tarde es mía, te has 
tomado gran parte de ella, y no me has 
dejado encauzar como quisiera mi con­
versación acerca de la protagonista d? 
mi cuento. Y te advierto que debí haber 
puesto otro epígrafe y no el escogido y 
que, además versa sobre la conducta de 
otra señora conocida por allá con el 
nombre de “ La Tía Delfina”  y la lia. 
man así por motivo de vivir separada 
de las demás easa.s del pueblo como te. 
miendo contagiar.se con aquellas bue­
nas gentes que ningún mal le han lie- 
eho, y sin embargo ella ha perjudicado 
a todo el mundo sin la menor considera­
ción.

— Permíteme una interrogación. ¿Es 
posible que todas aquellas gentes sean 
buenas ?

Eso pen.saba decirte más adelante; 
pero ya que te has adelantado te diré 
que por allí cerca hay otra señora que 
parece ser la identidad de la Tía Tru. 
hana de que me has h«.blado„ y las dos 
más o mcí.os vienen a ser de la misma 
categoría en cuanto a daimiifi.cadoras 
de sus vecinos v como son de la misma 
ralea, st entienden perfectamente, y se 
juntan en conciliábulos y maquinacio­
nes para no ilejar en sosiego a ningún 
.sér viro ni en la tierra ni en el mar y si 
Iludiesen filtrai-se en el centro de la tie­
rra allí sembrarían la discordia entre 
los elementos gaseosos que dicen liay 
allá y tendríamos terremotos todos los 
días. A ellas no les importa nada que 
muera media humanidad con tal de dis. 
frnlar de la lierencia de todos los muer, 
tos

— ¡ Pero hombre! Estás poniendo a la 
señora Delfina como si fuese un dra­
gón. ¿No tendrá algún buen sentimien­
to en esa pelotita de carne que 'llevamos 
todos el. e: pecho?.

— Habría que averiguar si en el pe. 
ello de la señora Delfina hay tal peloti. 
ta. o si tiene en su lugar un canto ro­
dado. porjue si por el fruto se conoce 
al árbol me inclino hacia el pedrusco.

-  Muy bien;, ¿y cuándo apago la 
luz?

—Eso es lo que manda hacer la tía 
Delfina en su casa porque teme que al­

guna noche la apedreen los vecinos hon. 
rados que, aunque por ser honrados, no 
tienen tales intenciones, ella compren, 
de que lo merece y quiere evitarlo por 
este medio, i.'ero no sé si se librará por- 
(pic tanto ha llenado y colmado la medi­
da do In paciencia de todas las gentes 
del contorno que, el día que explote la 
irn qiití tienen concentrada, lo va a pa. 
sar muy mal, porque la han de medir 
con la misma medida que ella midió y, 
como no está acostumbrada a medida 
corta, me temo que muera pataleando.

— Creo, si verdaderamente es delfr 
ua. que morirá moviendo la cola, no pa­
taleando.

-—Ese es un modo de decir. Pero lo 
pasará tan mal que no quisiera para mí 
tal suerte.

— Tú, Fabio, eres persona honrada y 
morirás en tu cama sin mover ojo ni ce­
ja como Caiipoiicán, y ese sí que, según 
nos dice Ercila, tuvo motivos para pa­
talear y sin embargo murió como un 
bendito.

— Mucho es lo qiie me interrumpes, 
y no me has dado el gusto de dejarme 
hablar toda la tarde como te lo pedí. 
V'co que eres tú más charlatán que yo. 
Ya ves que la noche se nos viene encima, 
o como diría Virgilio, “ se va extendien­
do por los campos la sombra larga de 
los altos montes” para expresar que a- 
nochcce • Esta si que es una bella figu­
ra poética!

— ¡Verdaderamente es bella! Pero tú 
la has desfigmado un poco. Has hecho 
un verso íntegro y el otro lo dejastes
CO JO .

— Yo no traté de hacer versos sino de 
parecorine a él en algo.— Pero lo que sí 
he notado es que te has propuesto no 
dejarme hablar en toda la tarde ni que 
termine mi cuento de la tía Delfina. O. 
tra vez que tú quieras contarme un 
euen+e no te oiré.

— Harías muy bien si es como el tu­
yo que está calcado sobre el mío de 1a 
Tía riuhana; y por eso te he interrum­
pido. Se parecen tanto que no tiene tu 
cuento ninguna novedad ....

Fabio se levanta airado y me lanza 
un quine horrible. Gracias a que todos 
’os días hago gimnasia sueca.... sino allí 
me deja noqueao.

T. de la Ribera.

POLITICA DE ESPAÑA

t t í  • 'T Ü Ít t lIt t lt t íI iS

Desamparados, sin voces amigas y 
comprensivas que levanten la voz dicta­
da por la simpatía y la comprensión de 
los problemas hispanos, las mañas de 
fuerzas ocultas nos presentan, y aún 
liay quien lo cree, como un pueblo sin 
base ni orientación y que viviera los tor. 
mentosos momentos como barquichuelo 
sin rumbo mecido según la dirección del 
viento.

lístúpido concepto de la E.spaña Im­
perial renacida. La auténtica encarna, 
ción de todo lo nuestro es el glorioso 
Caudillo que nos rige, por providencia 
divina, este formidable estadista que 
sobre una nación que con tanta saña 
trataron de corromper, ha hecho facti. 
ble la dación de leyes famosas por las 
que se entregan créditos sin más ga­
rantías que la palabra de honor del in. 
dividuo, es un caso único en todos los 
momentos de la Historia.

Reconocemos que en todos los países 
existen personas que juntan a su alta 
cai)acidad dotes de honradez, pondera, 
ción y ecuanimidad. Por e.ste reconoci­
miento, ))reeisamente, es por lo que nos 
duele ver a ciertos países, en los cuales 
u<» falta uno que otro amigo verdade­
ro. arrasl rados en turbas corrientes <le 
co7idncía por aquellos embozados pod.-. 
res que quieren atrapar el mundo he. 
dio ruinas bajo su pezuña maldita.

Son precisamente, estos poderes, los 
(jiie teniendo tejidas inmámeras tramas 
sobre -el tinglado iiniver.sal tratan de 
arrastrar a los pueblos por los cami­
nos del engaño. Constatar publicacio­
nes de lino y otro continente, corres.

pondientes a las mismas fechas equiva. 
le a vivir dos mundos que, aparente­
mente, se hallan en distinta época de 
la historia.

Frente al nublado panorama de Eu­
ropa, noticias de procedencia A o B, 
tratan de los problemas más delicados 
con embustes desconcertantes en lo que 
a España .se rofieie y que a la legua se 
aprecia como carnada distribuida por 
buitre para trampa de imbéciles. Estos 
poderes ven en la unidad de todos los 
españoles la grandeza de nuestra Pa. 
tria y, ésta, implica el tañido de la 
cariipana universal que dobla a muer, 
tos por el final de su hegemonía y 
derrumbe df* su dios falso: el oro.

Plypaña, país de sol brillante, de cie­
lo inmaculado, de pa.siones arrogante?, 
tierra del liorcr y de la valentía, ha sa­
bido jugar, en los momentos saltantes de 
su vida, con la faz al aire, cara al sol y 
con Ja voluntad hacia Dios ¿quién pue­
de decir lo mismo ?

Y es la conducta ejemplar de Espa. 
ña lo que se quiere aislar, lo que se in­
tenta que se olvide, lo qxie se pretende 
que lio surja: frente a nuestra lealtad 
la maquiavélica intriga; frente a la da. 
lúdad de nuestro valor la cobardía ma. 
ño.sa del di.siraulo y, ante el dado poten, 
te, inconmovible de nuestra hidalguía 
oponen la desdomposieión irresponsa­
ble.

Nuestra lealtad, nuestro valor, mies, 
tra hidalguía, productos genuinos de la 
lii.spanidad y que a costa de tantos .sn. 
erificios por varios siglo.s y día a día 
venimos escul])ienclo en las páginas óe

í
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I N O R T E DEL FA LA N G IS TA  í
LOS PEORES ENEM IG O S í

“ [.OS ([ue aún no estén curados de los arrastres anteriores de 
malos líáiútos, de críticas irresponsables y los sembradores de dudas 
que eanlau a la juventud sus heroísmos y sus sacrificios cuando an­
te la Paliia no sacrifican^nada, ni siquiera su vanidad, su ambición:* 
ni las bastardas reservas de un temperamento rebelde, son los peores 
enemigos’ ".

FRANCO.
*

(,nis(‘urso del 20 de abril de 19:̂ 8 ).

lic.sde tierras tle Aragón el Caudillo, dirigiendo personalméníe 
el (tiirso de las operaciones, hablo a España entera. Sus consignas entoa. 
ees, como antes y como siempre, fueron las precisas. Bu genio era muy 
ancln para ser ab^brbido totalmente por la preocupación guerrera de 
apremiante importancia; y mientras su sin igual estrategia rescataba la 
I’ atria, cuyos destinos puso la Providencia en sus manos, su penetrante 
y sereno sentido político de conductor supremo del pueblo español le ha. 
cia ver otros objetivos, cuyo alcance táctico o también impreseindibic 
])ara la unidad, libertad y grandeza de España.

la hisLoria, son las características nor­
males de nuestra constancia, de núes” 
Iru existencia, de nuestra grandeza y 
por más intrigas que se elaboren, por 
a'ífutas que sean las disposiciones de 
discordia, el español jamás dejará de 
ser hijo iie la España inmortal, de Ui 
E.spaña eterna. Tomen nota los fabri. 
«adores de esfuerzos disgregantes que 
entre el ayer y el hoy no hay relación 
posible, ya que existe un abismo insah 
vable de ideologías y normas y, para 
mejor obstruir la continuidad, un río 
enorme de sangre: sangre de equivoca­
dos mezclada en hermandad fecunda 
con la sangre de los luceros y de los 
iiúrtipeá»'

Por uefender a Dios, por defender- la 
integridad de todo lo nuestro, o porque 
se nos negaran las consideraciones que 
exigimos dentro del mar que es nuestra 
casa, nuestro espacio vital, sólo por e.s“ 
tas causas —  decJaró el Caudililo— se 
volverían a juntar las fuerzas arroga* 
tes 3’  ̂ otra vez temidas de España. Que 
lo sepan todos aquéllos que no quieren 
oomprendcrnos; nuestra misión es in. 
vulnerable, por un lado, y, por el otro, 
respetad lo nuestro como nosotros co 
sideraraos lo de los demás. Sólo bajo es” 
ta digna igualdad se logra nuestra 
mistad.

Españoles, todos conmigo cerrad ios 
oídos a estas pobres gentezuelas que 
ellos dicen saben tanto. Nadie más en. 
terado que nuestro gran Caudillo de

las diiíciles horas de la guerra, que 
nuestro gran Caudillo artífice en las 
deseadas horas de la ]>az laboriosa y re 
cuperante.

A nadie temeu'ios. Quien nos busque 
nos hallará en el mismo temperamento 
que el venga. España, aunque muchos 
lo vean con amargura, es una realidad 
inexcusable. No aceptamos dictados de 
nadie ni ninguna imposición. Afuera 
la.s manos directa o indirectamente, por­
que España es de los españoles única, 
mente y, si en otra ocasión hemos dio. 
tado leye.s a los imperios más podero­
sos de la tierra no vamos a consentir 
hoy, despuá.s de la Recuperación victo­
riosa, orientaciones de fracasados. L' 
cuadros tétricos no nos asustan, ni las 
posturas mucho menos, pues el esjiañol 
es el que verdaderamente representa 
experiencia dolorosa resistida con son. 
risas.

131 Caudillo dijo neutralidad: él man. 
díi y todos obedecemos. Luego somo.s 
neutrales hasta que disponga lo contra­
rio y. como él, amigos de nuestros ami­
gos, amigos de aquéllos que no soñaron 
su grandeza fabricando nuestra ruina, 
de aquéllos que no buscaron .su prove. 
eho en nuestros despojos.

Y sobre todo, no^olvidar que todo es. 
pañol debe regirse por las palabras del 
Caudillo. Su voluntad es nuestra ley, 
aunque Ins agencias digan lo contrario,

F. Pascó Font.

R O M A N C IL L O  de U VIRGEN DE C O V A D O N G A

‘ '¡Santina’* de Covadonga 
virgencita venerada, 
que por ser más española, 
quisiste ser asturiana!
¡Qué luz en tus ojos claros! 
¡Que sonrisa en tu mirada, 
habría cuando subieron 
por la ladera escarpada, 
entre canciones y vivas 
los soldados de Navarra,
'—  en campo de azul Imperio, 
amapolas coloradas —  
llevando invicta y arriba 
l<¡ bandera roja y gualda! 
¡Qué sones de gesta vieja 
en las rocas asturianas!
¡Qué recuerdos de Pelnyo 
y de ¡a Virgen Capitana!

V viendo subir los montes 
a las Legiones de España,

se dijera que el Señor, 
allá en su trono de nácar, 
el reloj de Eternidades 
con sus manos retrasara, 
y edades de Reconquista 
los minuteros marcaran . . . .

¡Qué retumbar de epopeya, 
en las rocas asturianas! 
¡Soledades de Pelayo 
y la Virgen Capitana! ,

¡Qué sombras de paladines 
en Covadonga la Santa!
¡Qué siluetas de adalides 
por las ásperas montañas! 
¡Qué recuerdos sin nombre 
de viejas glorias pasadas!

Sonar de hierros y bronces, 
brillar de. lanzas y espadas . . . .  
41 brazo buenos escudos,

al pecho recias corazas,
Y al alma, la fe sin duda 
que es peto que nunca falla.

Un tremolar de alquiceles,
—  al viento las galas albas —  
un aclarar de turbantes,
allá abajo, en la hondañada. 
l'nqs ' cristiartos qué luchan 
y un Pelayo que los manda., 
una Cruz en la bandera,
V una esperanza en el alma..

Unos cristianos que ceden 
y una Virgen Capitana 
de nubes, vientos y cielos, 
que "'pequeñita y galana’\ 
con un mover blancas manos
—  lirios, nieve y agua clara — 
ha puesto en fuga turbantes /
y ha ganado la batalla.

Y como antaño resuenan, 
sones nuevos de Cruzada 
allá en los montes astures 
donde tiene su morada

la ‘"Santina”  milagrosa,
Señora Nuestra y de España.

Y vienen tercios que traen 
enseñas rojas y gualdas, 
pendones rojos y  negros, 
con rojas flechas bordadas .... 
visten camisas azules, 
llevan boinas coloradas 

. y  están cayendo én los campos 
feraces y anchos de España.
Y están sembrando su cielo, 
de estrellas altas y claras, 
por una mística nueva, 
de Justicia, Pan y Patria.

¡ Y esas legiones que .suben 
por la montaña escarpada, 
están queriendo pagar, 
con su sangre y con sus ajisias 
la deuda del Rey Pelayo 
a la Virgen Capitana, 
que por ser más española 
quiso nacer asturiana.

José J. Rodríguez PRENDAS.

PE yiN!
Tenemos los españoles, en la hora ac­

tual. una sensibilidad exquisita y estu­
penda, en relación con la honra y la 
grandeza de España. La “Rosa de los 
vientos’' se ha abierto a todas las ilu­
siones imperiales, después . del renacer 
glorioso de la contienda vencedora. He. 
inos salido de una purga y es menester 
mirar adelante con los ojos bien abier­
tos para que no nos envanezcan los 
triimfo.s. Cada español debe ser, ahora, 
un vigilante celoso del testamento de

nuestros mártires y de nuestros héroes.
El (lía de la entrada en Madrid, en 

España i «sonaba con ecos de júbilo es­
ta frase: Vivimos los momentos más e. 
moeionantes desde la toma de Grana­
da. Y  es que entonces realizamos para 
siempre nuestra unión en guerra con­
tra el Islam. El día de Madrid conser­
vamos esa unión, de mayor magnitud 
en el significado, porque si entonces 
nos robaban la tierra, ahora querían a. 
rrancarno.s el alma. A Granada la redi.
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A }» Aurora, eleva tu Corazón a Dios y piensa en un nuevo día 
para la Patria.
Ten disciplina, Disciplina y Disciplina.
No (M.mentes ninguna orden; cúmplela sin vacilar.

1 En ningún caso, y bajo ningún pretexto, te excuses de ningún acto 
de .servicio.
A cj ya que te corresponde la acción, anima a cumplirla.
Que el hombre que está en tu vida sea el mejor patriota.
No olvides que tu misión es la de educar a tus hijos para el bien de 
la Patria.
La angustia de tu Corazón de mujer compénsala con la serenidad 
de que ayudas a salvar a España.
Obra alegremente y sin titubear.
Obedece y con tu ejemplo enseña a obedecer.
Procura ser tú siempre la rueda del carro y  deja a quien deba ser 
su gobierno.
No busques destacar tu personalidad. Ayuda a que sea otro el que 
sobresalga.
Ama a España sobre todo, para que puedas inculcar su amor a otros. 
No es))ercs otra recompensa para tu esfuerzo que la satisfacción 
propia.
Que las liaces que forman la Falange estén orientadas en un co­
mún anhelo individual.
Lo que hagas supérate al hacerlo.
Tu entereza animará para vencer.
Ninguna gloria es comparable a la de haber dado todo por la Patria. 
Mii.iei que aún tienen influencia por tu exquisita feminidad sobre 
el hombre, si quieres cumplir este plan, la Patria, una vez más, de­
berá a tí no sólo su salvación, sino su prosperidad. Antes, mujer, a 
cumplir ignoradamente y en silencio tu nueva y gloriosa misión.

mi_eron Fernando e Isabel y formaroii 
la unidad con el yugo que ata, y las fle­
chas que marcan la dirección‘‘de la glo­
ria .,,.,,

,tln nuevo rey cíe la espada y del arfe 
de..ig;'guerra,. ha uncido para siempre a 
España,,.al yugo imperial y  -a las fie.

redentoras. Con ellas, caminamos 
alegres, cara al viento y cara a la mar, 
al descubrimiento...(le un nueyo.muudf 
que:asta vez sérá del espíritu, porque 
iíps Jiombres están hartos de materia. 
Bajo Fernando e Isabel, España se en. 
eiimbró sobre la Europa asombrada y 
Su sol alumbraba ya en dirección cíe los 
cuatro hemisferios. Fné entonces el a- 
áomhí’o dejas mentes vigilantes y el hivS- 

tjOriador y  poHtico José Guicciardini, le 
decía éú.tono familiar a nuestro Rey 
í^^rnandó, que no comprendía cómo 
?¿paña en tan poco tiempo pudo llegar 
A ja  cumbre de nación dominante en el 
mjl'ndo, a lo jqne contestó Doñ Fernán. 
dój':“ Es que los españoles, tienen muy 
bpónas cualidades para la guerra y  pa.

paz; pero necesitan estar bien go­
bernados’ ’. Estas sabias palabras de un 
Rey prudente y cristiano tienen una 
sorprendente aplicación al momento 
pt^sente de nuestra historia. Ahora co- 
má: nunca hemos demostrado las cual?, 
dades alarmantes efl tiempos dé guerra, 
y SI en la ])az estamos creciendo es que 
también ahora estamps bien goberua. 
ddsL El Caudillo ha dicho que no L 
temblará la mano en la paz, como no le 
toiribló el pulso en los duros días de la 
guerra.

El saberse bien gobernados infunde 
fe. Y  España, nos dice Fernán, ha su­
bido, o ha bajado, según la fe que ha 
tenido en sí misma. Es sin duda, Espa­
ña, uno de los países que más se fían 
d,e*Ta acción providencial de un hom. 
bre. Vicio o virtud? No lo sé. Pero sí 
se habla mucho de nuestra facilidad a. 
sombrosa para carcomer el prestigio de 
los hombres. Es menester, pues, des­

mentir terniinanteracnte esa creencia 
'ue se ha ])egado a nuestro modo de 

nehsar como'una característica ineludi­
ble, y constante de lá ráza. Tal vez no 
'.ea así: y si.nos hemos dado a murmu. 
.rarlo y gobernarlo.todo, en las mesas de 
até o en las aceras de las calles, es por. 
ue dejamos'.infiltrarse en nuestra en- 
-irnadura substratos exóticos y extra- 

ya^intcs. mientras se-desgarraba la tú. 
nica de nuestro imperio donde, el sol no 
se ponía nunca. Hagamos ranrmuración 
m grande.. La nave de España tiene 
un tbiione) y son buenos los remeros. .Y 
si tenemos un hombre no faltan los bra. 
zos. La brisa ya hincha las velas. 1" 
frente, sin nervio.sismos, pensando alto 
y hablando claro. Qnien ha luchado 
contra medio mundo, ha de tener la 
mente serena. En la batalla de )a Bê j- 
tia y el Angel, venció el Angel, y mmn- 
tras sigue la depuración,—necesaria«:7 , 
de io.s restos tle la Bestia, necesaria, jipr
más^que seá costosa, (que nosotros tam­
bién tenemos’ él corazón .sensible a :Íáf

E s p a ñ a  e n  A m é r i c a
Por Genaro Riestra.

Objeto especial de cariñosas aten­
ciones y  solícitos cuidados de parte de 
esta España nuestra, redimida con la 
sangre gloriosa de nuestros Caídos y 
por el brazo director y genial del Cau. 
dillo Franco, debense, de ahora en a- 
delante, los españoles que viven en a- 
quedos países de América, soportando 
que les llamen —  en un tono que qui­
siera ser despectivo —  “ gachupines” o 
“gallegos” . Amando a España a través 
del mar, muchas veces sin conocerla 
más que desde los limitados horizontes 
del pueblo natal del que salieron un día 
en busca de un posible mejoramiento 
económico de vida, pero a emprender 
también, sin darse cuenta, la tarea mi­
sionera de defender el nombre de la 
Patria que desde la lejanía de un mos­
trador de tienda de pueblo o desde el 
escritorio de una oficina de ciudad, a 
miles de kilómetros, adquiere caracte. 
res de incomparable grandeza.

La mayoría de los españoles que 
viven en América comprendieron de.s- 
(le el primer momento que la ,Gesta dei 
18 de Julio encerraba en sí un Movi­
miento renovador y de salvación nado, 
nal.

A ])esar del abandono en que siem­
pre los tuvieron los Gobiernos deinoli- 
berales de los años de oprobio, no vaci. 
lar'ii un solo momento cuando el Cau­
dillo lanzó al mundo el grito de inde­
pendencia. A medida que las Falanges 
se fueron organizando en los distintos 
países de América, a ella.s acudió el es. 
peñol anónimo, el de la tienda de ba­
rrio. el que confundía la aj)atía con la 
hepatía, pero que al no disponer de otro 
caudal que una -sortija que había pa. 
dido comprar C(̂ n los ahorros hechos du. 
rañte largos, años de trabajo —  te 
cuerdas, camarada Unzueta ? —  la en.

tregaba gustoso para el Auxilio Social.
Es el mismo que se enardecía de 

entusiasmo cuando se le sabía llegar al 
corazón hablándole de España, del Cau­
dillo y de nuestros invicto.s soldados. El 
que se echaba a llorar cuando el Jefe 
provincial de una Falange Exterior le 
invitaba a sentarse con él, le ofrecía un 
cigarrillo, le hablaba de tú y le llama­
ba caniaradu, ante un retrato de Fran­
co y de una Bandera española.

Por el que fue posible que durante 
a guerra llegaran a España millares 

de dólares en efectivo, en prendas, en 
cisiarrillos para nuestros camaradas del 
frente, y en alimentos para las ciuda, 
des que se iban liberando.

Por e.so es necesario que aquellos 
e.spañoles estén en lo sucesivo atendidos 
con vei’dadero cariño por los represen­
tantes diplomáticos y consulares de la 
España de hoy, que deben marchar al 
Extranjero llevando la nueva manera 
de .ser que distingue a todos los espa­
ñoles que sienten el mismo afán de los 
que cayeron para .siempre en los cam. 
pos de batalla, de aquellos otros que en 
pasadas épocas .sólo se concretaron a 
cumplir con sus funciones burocráticas.

Nuestros camaradas españoles de 
América esperan esto de quienes vayan 
allí a representarlos y protegerlos. 
Quieren sentir que España se preocupa 
también por ellos. Es, además, un mo­
mento decisivo. Si no sienten este am­
paro y no tienen la satisfacción moral 
de saber que velando por .sus vidas e 
intereses está en todo momento la re. 
presentación del Estado, se perderán 
para siempre, porque son un poco ro­
mánticos en su manera de amar a Es. 
paña.

Si aquellos camaradas tuvieron el 
concepto exacto del deber y - supieron

/ / IDEAL f i

lesgracias del prégimo), hagamos ' ^  
'Tuardia, cada español ’ en sirpuestp: 
porque ya comienza la leyenda negra, 
va pululan por el mundo las ediciones 
corregidas 'y aumentadas de los A pto .! 
nio Pérez; pero a nosotros también líós 
queda la experiencia. Como cristianos 
tengamos los brazos abiertos, para todo 
el que escuche nuestra voz de redención, 
y el que la rechace, sepa que hemos iu. 
-hado por Dios y por la Patria, y por 
Dios y por la Patria, se da el pecho y 
la cara, “porque un pasado de luz y de 
gloria no se puede manchar ni perder” 
Y nuestro Rey Don Fernando, con el 
yugo, nos ha legado la verdad de nues­
tras grandes cualidades para la paz > 
para la guerra. Hemos ganado la gue. 
rra, no perdamos la paz. Y  con el poeta: 
“ Arriba los corazones, que detrás subí, 
rá nuestra España” .

Villafranca.

En la senda augusta de Falange no cabe la aspiración de un puesto 

ni la exigencia de un reconocimiento: en Falange se obedece con verdadero 

afán de disciplina.

¡Disciplina! ¡Disciplina! ¡ DisciplinaI

. Es el nombre de los

CARAMELOS, CONFITES,kCHOCOLATES Y GALLETAS

fabricados en Lima

Es un exponente de la Industria Nacional, que en nada tiene 
que envidiar a sus similares extranjeros.

Consuma Ud.

Chocolates ^^ID E A L l^
que son exquisitos.

MATIENZO No. 672
LIMA:-

Reclame Ud. un Album en los lugares de expendio. 

Son gratis y tienen derecho al sorteo mensual.
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ilEAÜZA TODA GLASE DE OPEBAGiONES BANGARIAS

cumplir eoii él la única manera que 
•lesde sitios tan diversos y lejanos po. 
(lían hacerlo, dando cuanto tenían y 
defendiendo.—  muchas veces con posi­
tivo peligro de la vida —  su Patria y 
su Pé, deben tener ahora la satisfacción 
de saber que en todo momento los ojos 
de España están fijos en ellos, para 
^igirles deberes y  concederles derechos.

Existen, además de- estas razones 
inórales, otias .de carácter material que 
también tiqhen su ímporíáncial Es in- 
(Vlable'díseq áé los españoles in­
crementar’ c h a n t ó ' p o s i b l e  la ex­
portación de lo's productos qué generó- 
samenté nos dá¿ lás tierras sagradas de 
Españá: '

Pues bien. Uná ¿Osa que no todos 
b̂e-u es que los únicos compradores de 

iicestro aceite y de nuestros vinos en 
■ámérica, son precisamente los compa. 
tfiotas que allí residen. Si de Asturias 

sidra a Méjico, son los asturianos los 
l̂ue con ella celebran las fiestas de Co-

vadonga. Son los españoles los agentes 
de propaganda y distribuidores dé to­
dos nuestros prodiictos.

Precisamente para contrarrestar el 
posible aumento en la venta de núes, 
tros artículos, y con vistas al entonces 
ya inevitable triunfo de Franco fué por 
lo que los yanquis convocaron el año 
pasado aquella conferencia de Lhna. 
Tuvieron miedo de que el triunfo de 
España pudiera traducirse en una dis­
minución de dólares por concepto de .sos 
exportaciones a la América hispanái ‘

Sabían de sobra que durante estos 
tres años no Imbo un solo habitante de 
aquellas naciones hermanas que dejara 
de sentir a España, como si la sangre 
española que corre por sus venas les 
hubiera tocado el alma al pasar por su 
corazón. Lo sabían de sobra.... y tuvie­
ron miedo. Ellos hablan en dólares; no­
sotros, con el espíritu.

De ‘^UNIDAD" de San Sebastián.

La H erm andad N a c io n a l - S indica l ista

Lina de las más bellas cosas que tie- 
Falange es su Hermandad. Somos 

familia estrechamente unida, una 
^^niunión. una hermandad .silenciosa, 
Profunda, verdadera” . Desde su fun“ 
 ̂ación, la Falange, por boca de sus 

^^jores, da sus consignas de unión fra* 
rna. Hasta el punto que se lanzan al 

. an gozoso voleo, palabras tan be- 
âs como estas: “ ....En el compañero de 
a auge ved siempre un hermano, sea 

y si sentís por él antipa. 
c4  defectos, o torpeza, o limita.
flú/V ^  ^^^rmandad que le deis será una 

'̂"a mucho má.s hermosa, y  al en.san.fládi
chaIr. ^üestra alma con ella, ensancharéis 

falange” .
^̂ t̂e sentido de espiritual herman­

dad ha (le vivir siemi)re en el corazón 
del buen nacional.sindicalista. No olvi­
demos que e>o mismo lo hemos jurado, 
en juramento que nos ata el alma y  Ja 
vida a los bellos ideales y a las jerar­
quías .supremas. Hay que vivir como 
hermanos los que llevamos honrada­
mente la camisa azul; en nuestro cama, 
rada veamos .siempre un corazón fra­
terno, a quien si somos jefes conducire­
mos sin orgullo y a quien, si somos su. 
bordinados. obedeceremos con lealtad. 
No olvidemos, camaradas, que esta u- 
ni(>n perfecta de espíritu y de espíritu, 
de voluntad y voluntad, la quiso José 
Antonio, y José Antonio— ¿es preciso 
recordarlo i— es y  .será la brújula ma­
ravillosa de nuestras almas, la más al.

ta ;éstfellá, a cuya lúz debemos llevar 
nuestros ojos en ansia infinita de per­
fección.

Porque, bien o sabemos todos, 
nuestro Ausente no quiso que la Falan­
ge fuera como aqúellos partidos que “ se 
apoyan en las cosas exteriores y  sólo 
v|Vén para el éxito exterior” . La Fa. 
laáige. auníjue proyecta al mundo su e- 
neifgía, su viril entusiasmo, su ardor 
cí|¿tbatiente y instructivo, es una her- 
ifttjsa fuerza iiiterna lograda —  en uil 
un Constante iciroícioí jQuiere la perfec- 
c i%  deh iigodividuo para lograr la per- 
fée^ión de la colectividad, y nada me-

jor para un fin tan generoso que el culj 
tivo de esa flor ardiente y  jubilosa, rei 
cia y gozosa, de la más noble hermané 
dad. bajo el amor de Dios. \

Fijémonos en los que, con yugos y  fléi 
chas, han dado su vida en los frentes. lá 
miteraos la ardorosa hermandad suya. Y  
pensemos en la otra legión fraterfií^ 
gloriosa y alta, de los caídos, que en háx 
apretado (3e sácrificiós nos dan, de^$ 
lo alto, el más puro Ejemplo de hermaij” 
dad: porque como hermanos supier¿ri 
vivir y  como hentiános.); permanec«A 
más allá de la tierra; erula.'eterna 'g a ^  
clia, bajo el amor de Dios. ’P\

8 © M © $

Tras el calvario, superado, sólo gra­
cias a la energía de Franco y a la vo. 
luntad indomable de sus soldados, de 
la guerra en 1937 y 1938, los días de 
1939, comenzaron con el ritmo rápido y 
triunfal del avance sobre Madrid en 
1936.

Esto nos hace volver con gozo los 
ojos a quellos tiempos, en que el heroís­
mo y la improvisación se sobreponían a 
las rutinas seculares de una vieja polí­
tica española. Entonces el instinto po. 
pular se dio cuenta de las :^íees y de 
las razones de la guerra, y supo dar 
el nombre exacto, popular y crudo a 
una tira de banderitas verdaderamente 
amigas: la italiana, la portuguesa, la 
alemana y ,1a marroquí, encuadradas 
por las nuestras, la rojigualda y la roji­
negra.

La gente llamaba e.sta.s banderas 
con un nombre exacto que no debe ser 
olvidado nunca. Porque esto fué como 
la consigna sagrada del 18 de julio y 
como la mejor respuesta a la política de 
aciuel continuador de San Luis, Luis

X V  y de Napoleón, llamado monsieuf 
Blum, que prometía a Fernando de los 
Ríos armas para asegurarse la frontera 
de los Pirineos.

Sólo un papanatismo provinciano 
pudo hacerle decir a cierto periódico: 
“ Ya tenemos veintisiete naciones ami­
gas” . Sí, ya tenemos unos encargados 
de Negocios más a bordo de nuestra na­
ve en construcción. Porqiie normalmen­
te no son los embajadores signo de a- 
mistad. No hay que olvidar que casi to. 
dos los embajadores, antes de haberlo 
sido, han pasado por la etapa de los 
“ encargados de negO(;ios” , y precisa­
mente el gran .sentido del 18 de julio es 
el de terminar con ciertos “negocios” 
que tenían “ encargados”  demasiado po­
derosos. La libertad de España es com. 
patible con embajadores, naturalmente, 
pero no seamos simples y tomemos la 
llegada de nadie como un insigne fa­
vor.

También ha habido traidor — o 
insuficiente mental, dá lo mismo —  que 
ha creído que se nos puede conceder ho-
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ñor insigne con la presencia en Burgos 
d,e cierto ilustre militar y  extranjero. 
No.sotros, los compatriotas de Franco 
y: de Moseardó y de Yagüe y de Aranda 
y: de Asencio y de tantos otros genera" 

que han sabido ganar la guerra más 
<l|ficil que nunca hubo, no recibimos fa. 
vf)r; ninguno por tener entre nosotros 
cómo Encargado de Negocios a ningiin 
general, aunque tenga una vida militar 
larga e ilustre.

I Jiménez Caballero y Onésimo Redon­
da, nos pusieron en guardia porque eier 
tas naciones son demasiado maestras en 
esto- de mandar “ encai'gados de negó, 
eipsi': por una puerta l ’ arís despedía 
c(jn entusiasmo masónico a los desterra" 
dos :repul)lÍeanos, por otra recibía “ con 
el‘ mayor respeto’' a los Borbones des. 
terrados. Y  monsieur Herriof, con su 
aiíre de concejal y de antiguo norma* 
lien, le recordaoa a nuestro Onésimo al 
águila corsa. Admirable Francia, que 
sabe siemine a quién envía!

Pero e.stá aquí la voz, aún resonan­
do de Franco: “ Se regateaban nuestras

victorias y se diluían nuestros triunfos. I 
Eramos la España faecio.sa. La España* 
facciosa, sí, la España facciosa contra ‘ 
iin mundo enem igo...” E.sta es la sig. 
nificación de nuestra victoria No es so­
bre los hermanos nuestros, es la victo­
ria .sobre el mundo, es la victoria sobre 
las fuerzas internacionales, -es la victo, 
ria ,->obre el comunismo,' és la victoria 
SOP,KE LA MASONERIA, es la vic­
toria (le la juventud y e« la victoria de 
España. Y  aquí están a sus órdenes 
columnas, deseando ser cada día más 
fuertes- ]>ara que ningún Sansón de la 
cobardía pueda nunca derribar el tem- 
|)lo (lol nacional.sindicalismo, que en su 
.sentido polémico, agresivo, ofensivo, de­
seoso de la unidad nacional liecha fren­
te a sus .seculares enemigos, enárbola 
sieuijirc las mi.smas banderas: la por. 
tiigiiesa, la italiana, la alemana, la ma- 
iTOípií. con las nue.stras.

Con el mismo sentido juramento, 
decisivo y enérgico que el 18 de Julio.

P. F.

Peligros Capitalistas tras la Victoria

No iio.s hagamos ilusiones: el espí. 
ritu judaico que permitió la alianza del 
gran capital con el marxismo, que sabe 
de tantos pactos de la Revolución espa. 
ñola, no se extirpa en un día” .

Estas ])alabras, una por ima, fue. 
ron pronunciadas j)or el Caudillo en el 
memorable discurso con el cual cerró la 
glorio.sa jornada del Día de la Victoria.

Todavía precisó más el concepto al 
decir que “ la victoria se malograría si 
dejásemos en libertad a los defensores 
de una Economía liberal que facilitaron 
la explotación de los débiles por los me. 
jor dotados” .

Durante más de medio siglo, Espa. 
ña ha vivido en esclavitud económica, 
avasallada por el capitalismo extranjero, 
que -fué el auténtico director y explota, 
dor de la producción y el comercio ex. 
lerior del país.

Nuestro capitalismo nacional, nuli. 
mentario, chato y rapaz, con más pico 
y uñas que alas, se limitó a merodear en 
ios huequecillos que le dejaban libres Jas 
explotación3s económicas extranjeras, y 
a extraer de allí la mayor utilidad po. 
sible.

Los mejores negocios industriales, 
los preferidos por nuestros capitalistas, 
eran aquellos cuyo riesgo estuviera pre. 
viamente cubierto por el manto protec­
tor del Estado. Esta deficiente eontex. 
tura económica española fué base para el 
enriquecimiento de unos cuantos medro, 
sos empresarios, que del atraso nacional 
obtenían persciialidad y lucro, mientras 
el pueblo, sobre todo el agricultor, que. 
daba exhausto al tener que invertir to. 
dos s’js recursos y el producto de su tra. 
bajo en la adquisición de mercancías su, 
pervalorizadas de origen industrial.
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El esj)íritu judaico a que alude el 
Caudillo tiene en Barcelona exppnentes 
concretos. Fué aquí donde se fomentó el 
anarqui.smo, al negar el capital toda me. 
jora racional y justa al trabajador, en 
los tiempos en que un mismo género ma. 
nufacturado experimentaba subidas de 
precio del 500 por 100 en unas semanas. 
Y fué luego el gran capital quien favo, 
reció el rápido incremento de U nefasta 
secta comunista, al pactar seguros de 
vida y de tranquilidad que únicamente 
servían para que aquélla adquiriese de 
día en día mayore.s proporciones, hasta 
convertirse en la nefasta Organización 
que tantos daños ha producido al país.

España, después de la guerra, es, en 
el aspecto económico, una masa de cera 
fácilmente inoldeable. La lucha ha tritu. 
rado las amarra.s que no.s sujetaban a los 
intereses del imperialismo capitalista 
francobritánico, ahorrándonos en gran 
parte una tarea que en la reconstrucción 
de la Patria habría de ser primordial: 
la de conquistar nuestra libertad econó. 
mica.

He aquí uno de los principales que. 
ceres de e.stas horas de la victoria: com. 
pletar esa independencia y realizar la 
industrialización del país con arreglo a 
las exigencia.s in.soslayables que ha plan, 
teado la campaña; primero, aboliendó -d 
aparato tentacular capitalista que fué a 
un tiempo causa y efecto de la debilidad 
vergonzo.sa de la Patria; y, segundo, pro. 
yectando toda la potencia del Estado 
que .sea necesaria sobre ios sectores mas 
ineptos de la Economía nacional: gran, 
de industria, tran.s])ortes, Banca y C'». 
mercio exterior.

y con mano férrea fueron cogidos por }á 
brida los caballos desbocados del comer. 
c í o  y las finanzas, sometiéndolos a uoa 
disciplina nacional. La experiencia está 
hecha, pues con pleno éxito.

El estado de guerra hay que mante­
nerlo para la Economía nacional hasta 
que haya desaparecido el espíritu hebreo 
que tienen la inmensa mayoría de núes, 
tros capitalistas.

Que el heroísmo y desprendimiento 
de nuestra juventud combatiente no se 
han prodigado para que la nariz aguile. 
ña de cualquier “ señor Esteve”  se habi. 
túe de nuevo a ver grandes “ negocios*’ 
en cualquier clase de operaciones, y í 
realizarlas al margen del decoro nació, 
nal.

“ U N I D A D ”  se vende  en: La Importadora Española Mantas 108
Para suscripciones dirigirse al 

a p a r t a d o  766  

Personalmente en Camaná 45 9

Por fortuna, la guerra nos ha col»), 
cado en el camino de la eficiencia, y por 
él hemos profundizado mucho, preparán. 
llenos para nuevos y definitivos avances. 
De la nada ereamos la industria bélica;

Un gran mérito de Falange ha sr 

do el demostrar que se podía prescin­

dir de los “ imprescindibles” cuando su­

po desnucar, de un solo golpe, el funesto 

caciquismo demo-Iiberal.
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La exhumación de los restos de José Antonio

ÜN RELATO EMOCIONANTE

Glorioso Caudillo, padre y salvador 
de la Patria; españoles, América her. 
mana. El cadáver del maestro lo vieron 
mis ojos; ante el recé cegada por las lá. 
grimas, y como es de un enorme inte, 
rés el relato de todo lo ocurrido para 
España entera y  para cuantas naciones 
nos aman, voy a hacerlo con la mayor 
claridad para que niños y mayores lo 
entiendan y quede grabado para siem* 
pre en sus corazones. En seguida que 
salí del cautiverio, después de treinta 
y dos meses prisionera, fui a Alicante 
a abrazar a mis hijos, y al día siguien. 
te, acompañada de los jefes de Falange 
Española Tradicionalista y  de las JONS 
y de casi toda la ciudad alicantina, fui. 
mos a visitar la sepultura de José An­
tonio ¡Pobre sepultura donde desean, 
saba .su cuerpo destrozado por las ba­
las rojas y ambiente donde flotaba su 
alma hermosa entre los que tanto le a- 
mamos! Se rezó un responso, cayeron 
gotas de agua bendita sobre la tierra! 
Rocío celestial que desde que las hordas 
infames profanaron la Patria no pudo 
regar! Todos lloraban, y yó, con inten­
sa emoción, coloqué sobre la loza gris 
de cemento cinco rosas rojas en nom­
bre de su seres queridos y de todos los 
españoles.

Al día siguiente llegó Miguel Pri­
mo de Rivera, decano y presidente co. 
mo yo, de los pri.sioneros de guerra. Me 
abrazó, lo besé como a un hijo y como 
a un hermano de cautiverio. “ Vengo 
con la triste misión de recoger el cadá. 
ver de José Antonio. España lo recla­
ma. Acompañadme. Tú conoces muchos 
detalles que pueden ayudarme” . (Su 
tía María, su hermana Carmen; Mar. 
got, su esposo y  yo vivimos juntas un 
año en la misma celda, sin casi ver el 
1̂ ni el cielo). Fuimos al cementerio

USE

Por Pilar Millán Astray

con el alma angustiada ¡Dios mío, que 
aparezca! ¡Virgen querida, haz un mi. 
lagro! Llegamos al camposanto. El se­
pulturero, un hombre bueno y servicial, 
al preguntársele, con el temor de una 
respuesta negativa, respondió sencilla, 
mente. “No padezcan ustedes, que sé 
perfectamente dónde está” . (La cara de 
Miguel era de cera, los ojos llenos de 
lágrimas. “ En su fosa hay ocho cadá­
veres: los fusilados en su compañía, y 
el resto, del Hospital Provincial. Pre­
viendo lo que iba a suceder con nuestro 
glorioso mártir, lo enterré con mis pro. 
pias manos, haciendo .señales y ponién. 
dolo sobre la tierra el primero de to­
dos, a la izquierla. No tiene caja. A l ba. 
jarlo del carro, dentro ya del cemente, 
rio, se le cayó el crucifijo, que dicen que 
su hermana Carmen le entregó en la 
tri.ste despedida de la memorable no­
che del 19 de noviembre de 1936. Un 
“ rojo” lo recogió del suelo; yo se lo a. 
rrebaté de las manos, diciendo que des. 
pués de traspasar las puertas del cam­
posanto, los cadáveres son sagrados; 
otro “ rojo” dipo que eso era cierto, y 
volvió de nuevo el crucifijo a quedar 
.sobre el pecho de José Antonio” .

Este excelente hombre— a quien le 
debe etei-no agradecimiento España—  
nos dió mucho más detalles que después 
vimos confirmados.

Se tardó dos días en ir sacando la 
tierra puñado a puñado para no destro. 
zar ôs cadáveres y  confumflirjjí)S. Se 
llegó por fin al final de la fosa, ¡y  Dios 
sea bendito millones de veces! El cuer. 
po de José Antonio apareció entero y 
muy bien conservado; la mano derecha 
la tenía puesta sobre el corazón, postir 
ra en que cayó al ser fusilado, y  debajo 
de su mano, prendidas en la camisa con 
un imperdible dorado que fue mío, las
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medallas que le ‘ dimos au tía María, 
Carmen, Margot y  yo. El crucifijo de 
Carmen, que conozco perfectamente por 
haber rezado en la celda ante él muchas 
veces el Vía Crueis las cuatro prisione. 
ras, estaba colocado exactamente - don. 
de nos dijo el sepulturero ¡Y  la fren­
te----- I Al levantar mis ojos para ha.
blar con Miguel aquella despejada y no. 
ble frente era exacta a la de su herma- 
ño. Reconocí las medallas, la cruz y  el 
escapulario de su tía, que se lo dió por 
tener las indulgencias de la Virgen del
Carmen para la hora de la muerte ¡Te. 
nemos delante' de nuestros ojos el ca. 
dáver del Profeta! Le nombré tres ve­
ces; di sus gritos de Falange ¡Miguel 
no podía hablar, porque la pena le a. 
bogaba! ¡ Que otra figura tan sublime
es la de Miguel!-----  Cautivo más de
tres años, sufriendo hambre, fríos, ve. 
jaciones y  con el corazón destrozado al 
ver, como hermano y  como español, que
le arrancaban de sus brazos aquel sér 
tan amado, aquél símbolo de la hermosa 
primavera que renacería exuberante en
nuestra E.spaña, llena de vigor y  de 
fe. Yo, como aprendí a leer en los ojos 
de los prisioneros a fuerza de mirar.
los, vi reflejadas en las pupilas de Mi. 
guel nuestras constantes palabras, en 
los intensos sufrimientos y martirio;?. 
¡Todo por Dios y por la Patria!

Colocaron el cadáver sobre unas 
parihuelas cubiertas con la bandera es­
pañola. Entre mi hijo Javier y  tres fa­
langistas más, todos “ camisas viejas” , 
metieron al Maestro en una caja de 
nogal con una hermosa cruz sobre la 
tapa. En un pañuelo de hilo recogió 
Miguel con unción las medallas, el esca. 
pulario del Carmen y  el crucifijo. Lo 
llevaron sus discípulos en hombros hasta 
el nicho; se tapió; quedaron haciendo 
guardia sus fieles falangistas, llenos de 
emoción y de respeto. Miguel esta vez, 
al despedirnos, dijo ante el nicho con 
voz fuerte y clara: “ ¡José Antonio 
Primo de Rivera! ¡Presente! ¡Arriba 
España!

Y  ahora, José Antonio, que haces 
eterna guardia sobre tu lucero, pide a 
Dios que en España florezca la hermosa 
primavera de tu himno, y que las cinco 
rosas rojas, símbolo de la sangre verti­
da por lob caídos, nos embriaguen con 
el aroma dê  la paz y del progreso ¡ Ata 
el haz para siempre, y que veamos tu 
figura excelsa, mártir de la horrible pe. 
sadilla que trituró la Patria, cómo a 
todos nos sujetas con amoroso y d\ilce 
yugo!

¡Jo.sé Antonio Primo de Rivera! 
¡Presente! ¡Arriba España! ¡Viva 
Franco ( libertador de los prisioneros 
de los “ rojos” ! ¡Franco, Franco, Pranl 
(io!

Falange es sacrificio, es dación completa a la Hermandad estauída 

entre los hombres de España. Relacionar Falange con lucro, fatuidades u 

otras bajezas es traicionar la Patria.

Mili» IM IMl' L21'

Heiaodad eotra los Hombres de Espada
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Revolución
\‘t. ■■■

La legislación europea dé fines del 
íílglo })asadp vy principios (leí presente 

'̂eiie uná sola madre: la Constitución 
; ;̂,el Código Civil creados por'Francia. 
Ñajioleón no legó a sus hijos sus con* 
«pistas, pero sí sus leyes. Tanto Italia 
cohio España, como casi télaselas ftacío. 
áps del centro de Europa, se dejaron 
Itevar i)or las corrientes reformistas de 
Í^.Revolunción francesa. Los principios 
áíé, la libertad, de los derechos del hom. 
bre. de la igualdad, de mil -cosas más. 
bailaron caliida en todas las legislacio- 
ués posteriores. Reconozcamos que estos 
princijiios han cumplido con una nece. 
sjdad en la Historia. Pero reconzeamos 
también la inmensa laguna que dejaron 
áí'permitir que la libertad pasara a ser 
libertinaje y al alentar contra un espí. 
ritualismo en decadencia que había de 
címdueir al materialismo más gro.sero. 
bfápoleón trabajó por la familia, tuvo 
una honrada concepción de la vida. Pe­
ro aquellos pricipios de los que no se 
podía apartar, diitolvieron esta célula 
primaria, de la nación, atacando al 
bombre, disgregándole, dándole líber, 
tad para sumirle, con ella en las manos, 
én el honendo caos de la individuali. 
dad de los demás, y ofreciendo incou.s. 
cientemente cimientos a la desunión, a 
la lucha y al odio. No se podría exigir 
a los de.scendientes de Voltaire y Rous. 
sean virtudes absolutas. Fuerza fué que 
sus códigos almacenaran virtudes y de. 
fectos. En todo caso, lo cierto es que al 
andar del tiempo, muchos de aquéllos 
engendraron muchísimos yerros, y que 
hoy, la concepción francesa de la liber­
tad y de la igualdad, siendo la fraterni. 
dad imposible entre hombres separados 
por seculares odios, son flojo funda, 
mentó de legislaciones tendentes a le­
vantar de su postración a las naciones.

Mussolini acaba de dotar a Italia del 
Código Civil fascista. En sus preámbu. 
Ijs no se habla de libei'tad, ni de igual, 
dad, ni de fraternidad. No hace falta. 
Son éstas, cosas que se tienen cuando

lio S(* pregónaq y que faltan éúando se 
"•stá ufano de‘ ])oseerhis., Pero, en caih" 
hio. ajiarece vigorosa la familiá, dañî lo 
energía jirimaria al Estado, y áparefe.én 
las sagrada.  ̂ funciones del. hombre,'.hi. 
jo  y padre, rodeando magnífieame.nte
la concepción revpluc^inaria italiapa. 
El trabajó'sobriamente señalado cómo
lu’imer deber, y el espíritud de la latí, 
nidad, informan en milites conceptos e] 
contenido.

Nosotros soñanio.s con uii ( ’ódigo Xa* 
cional.Siiidiealista, español. Nuestros le­
gisladores casas buenas nos dieron, es 
verdad. Pero muchas, muchísimas, ma­
las. Y  otras, muchísimas flojas, nervio, 
sas, débiles. El eco francés, al salir de 
nuestra guerra de la Independencia, 
produjo una amalgama dispar de íi. 
beldades y absurdos que ui la ('onsti. 
tueión lel 70 ni las posteriores se aire, 
vieron a desvanacer. Y  máxime la de 
19M2, confusa mezcla- de contradicciones 
y sectarismos que separaba judicial, 
mente España en dos bandos, que hasta 
la \nétoria de los que se hallaban por 
encima de los dos no habían de quedar 
satisfechos. Así, abogamos, nosotros, los 
anticonstitucionales, por un espíritu 
sobriamente hispano, rabiosamente an. 
tiextranjero. Nosotros^ con nuestras 
propias enseñanzas y nuestro modo de 
ser, crearemos una legislación de nece. 
sidades y soluciones que no desdiga de 
nuestra misma personalidad. No espe. 
ramos que en diez años se arrumben 
nuestras ideas en el estercolero de la 
memoria. Si .sabemos coger lo que de e- 
teruo llevamos en nuestros pechos, ge. 
neraciones y  generaciones contempla, 
rán lo que nacional-sindicalistas hicie. 
ron.

Familia. Patria, Dios, Honor, Caudi. 
lio, Imperio, Justicia, Trabajo. Y  esa 
libertad que no existe porque se la lia. 
me y se la bambolee sino que existe por 
la suprema razón de que los españoles 
son libres, cumpliendo con sus desti­
nos.

¡Unidad! ¡Unidad! ¡Unidad!

Boietín de Suscripción
Don

que hálníá e r í . .  \ .................................................. Calle.....................................

Número.......... ... ..A p a rta d o ... ...............desea suscribirse en calidad de

protector al periódico “ UNIDAD” con la cuota rnensncU de..........................

trimestres
pagadera por semestres adelantados.

Firma:

Cortar este cupón y  enviarlo al Apartado 766.

RECLAMAMOS ANTE LA HISTORIA NUESTRA MISION ORIEN.

TADORA HACIA UNA HUMANIDAD MAS JUSTA, fíA C IA  UNA HU­

MANIDAD MEJOR.

REALIZACION
En la larga documentación histórica 

de la Humanidad, son extraños los a- 
contecimientos logrados tal como fue. 
ron previstos. Nace una idea, vive por 
los .senderos luchando, y cuando arriba 
a la meta moral que delineó su inicia­
dor, muy pocas veces lo hace en las mis. 
ma.s condiciones primerizas.

En España ya no hay guerra, ya 
la sangre derramada por su pueblo co. 
inienza a cuajarse en la lumínica eclo­
sión de molde plástico. Un hombre. Jo. 
sé Antonio, tuvo un sueño, nuestr^ gran 
deza; y otro hombre Franco, ha crea­
do su realización, nuestra seguridad fi­
nal de nación poderosa y libre.

ELtOBRADQIl

FiONirOS:

EN EL

M  POPUIiW DEiPEMI
INSTETUCION  N ETAM EN TE  NAC IONAL EST ABLEC ID A  ÉN  1899

El momento se presta al comenta,rio. 
Muchos hombres han tenilo muchas 
ideas bellas, pero muy pocos han creí, 
do en ellas y muchos menos han logra­
do realizarlas. Obtener no es lo mismo 
que elucubrar. El pensamiento puede 
volar mucho, mientras que a las manos 
hay que impulsarlas.

A  esos analíticos débiles que gustan 
de contemplar los hechos históricos en 
«m punto culminante, puede interesar­
les nuestra aseveración. Esos seres sin 
precisión intuitiva que estudian a Cé. 
sar sólo en el Rubieón, a don Juan de 
Austria en Lepante y a Bolívar sobre 
los Andes, deben convencerse ante Fran 
cisco Franco en Madrid o Valencia. Si 
no es suficiente, entonces les regalare­
mos a un alto mariscal exótico corrien. 
do hacia Burgos impulsado por el temor 
de un gobierno intimidado. Porque, si 
no nos equivocamos, en este acto ya hay 
la más tremenda realización histórica 
que nuestro triunfo le regala a Espa. 
ña.

Hace tres años cuando el arrojo de 
nuestros soldados comenzó la titánica 
lucha que terminó ha poco, no hubo si­
quiera una opinión autorizada que con. 
cediera a nuestros directores el más pe.

queño consuelo de victoria. Quienes no 
conocían a España, cacarearon mucho; 
quienes no se sentían españoles, grita­
ron hasta enronqueeer; quienes no te. 
nían interés alguno en ver manchada 
de Sangre Hispana a la Madre Patria, 
pusieron el grito en el cielo. Pero los es. 
pañoles de verdad, los cerebros bien 
colocados tras ojos imparciales, eá)S 
callaron, e.sos opinaron en silencio, 8‘ 
brieron las páginas arcaicas de nuestra 
Historia y tuvieron que sonreíi-, tuvie. 
ron que sentirse satisfechos. Y  fué por. 
(¡ue .sabían muchas cosas, porque sabían 
que no era un país más en revuelta ni 
un ])ueblo más en encuentro civil, por­
que sabían que era España luchando 
contra la tiranía de dogmas poblados 
de maldad, que era España dándole el 
pecho bravio a la invasión maldita. . .

Un Teruel no sorprendió a los se. 
gundos, pero sí a los primeros; un To. 
ledo hizo llorar a unos y  temblar a otros 
y una Cataluña hizo desmoronar a unos 
rojos mientras que unos blancos tuvie­
ron la osadía de levantarse, solos como 
antiguos caballeros andantes, frente al 
poder triturante de horda.s a sueldo de 
Mo.scú.

Y  hoy, la Historia, madre que siem* 
pre ha mimado a España, acaba de 
darle un beso y decirle: “Hija, ¡ cómo 
sabes ganarte mi cariño!

Porque hay realización, logro estu­
pendo. maravillo.so, formidable brillan­
tez de triunfo definitivo. De nuevo sa- 
limo.s a la lid del internacionalismo, eo. 
mo otrora regulábamos el terráqueo glo­
bo desde nuestra castellana meseta. ^ 
desde el Antártico al Artico, donde­
quiera que viva un españtjl, encuén. 
trase en su pecho la llama orgullosa, 
el legítimo donaire con que uno puede 
ufanar.se al sentirse miembro de una 
España, grande, única y libre por 1« 
magnífica realización del más brillan- 
te de los logros . . . .

M A X .

ANTE ORIENTACIONES EQUIVOCAS O MALEVOLAS PRETETí* 

DEMOS HACER OIR NUESTRA VOZ HONRADA Y NO RETROCEDE- 

REMOS NI AUN FRENTE AL DESENGAÑO, QUE COMO META, ES­

PERA A TODO REDENTOR.
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